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RESUMEN
Los avances científicos indican que el universo está constituido por redes de información y que ésta

se transmite sin interferencias en los ámbitos físico y biológico, sin embargo, en la sociedad humana

han dificultado estos procesos por la existencia de un fenómeno propio de lo humano: el poder. La

desigualdad desconoce que somos iguales en derechos y en la administración como proceso, se mo-

nopoliza la información y se considera a personas de tres categorías distintas: jefes, servidores y

usuarios que tienen distinta información y diferente posibilidad de acceder a ella, aunque las perso-

nas son esencialmente seres lingüisticos que intercambian información. La imposibilidad de acceder

a la información determina que no haya participación en el poder y éste sólo es de algunas personas.

Este poder exclusivo genera las posibilidades de desviar recursos públicos hacia fines privados y

genera el fenómeno de la corrupción. La participación, la transparencia y la probidad constituyen un

círculo virtuoso que permite al individuo ser efectivamente persona con dignidad.
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ABSTRACT
Scientific progresses suggest that the universe is formed by information nets. This information is

transmitted with no interference in the physic and biologic environments. However, the human society

has made this process difficult due to the existence of a problem inherent to the human nature: the

power. The obvious inequality among humans disregards the fact that we are equal in our rights and

also in the administration as a process. The information is being monopolized and three categories of

people are considered: bosses, servants and beneficiaries who have different sets of information and

different degrees of access to it, although humans are linguistic beings that exchange information.

The impossibility to have access to the information determines the power itself and it leads to this

power to be held by few people. This exclusive power generates the possibility to deviate public

resources to the privates which leads to corruptive practices. Participation, transparency and probity

constitute the virtuous circle that allows the individual to become a person with dignity.
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Participación, Transparencia y Probidad
Patricio Orellana Vargas

PARTICIPACIÓN

La conclusión a que han llegado los

investigadores de las ciencias pesadas es

que el universo es participativo1. Sin em-

bargo, los hombres hemos ido aprendien-

do la necesidad de la participación a tra-

vés de un largo proceso de experiencias

difíciles.

En el campo de la Administración,

hasta hace una década la participación

tenía una connotación exclusivamente

política. El sistema capitalista y específi-

camente el modelo burocrático exaltaban

el rol de héroe y del líder, ya sea el em-

presario o el jefe. Gran parte del éxito de

una empresa de cualquier tipo se debía a

ese líder, de allí la preocupación esen-

cial de la Economía y de la Administra-

ción en los líderes innovadores y caris-

máticos.

En el fondo de estas concepciones

estaba la percepción de la diferencia en

clases de las personas, unas dotadas de

virtudes para mandar y dirigir y otras des-

tinadas a obedecer.

La instrucción y la educación estu-

vieron destinadas a una élite reducida que

era la que podía ascender a los puestos

de mando. De esta manera, esa diferen-

ciación era objetivada. La empresa mo-

derna, creada en la época de la revolu-

ción industrial y magistralmente descrita

por Adam Smith, partía del supuesto que

los trabajadores eran analfabetos y que

era imposible que pudieran hacer apor-

tes a la dirección de la empresa, ésta

quedaba a cargo de los empresarios y

capataces que tenían la instrucción y la

educación necesaria para hacerlo.

Pero los tiempos han cambiado. La

instrucción y educación se han masifica-

do. La sociedad tradicional basada en el

autoritarismo ha devenido en sociedades

democráticas. Pero a la empresa le ha

costado entender estos cambios, aunque

actualmente las nuevas tendencias de la

Administración tienen una concepción di-

ferente del hombre y conciben que el fe-

nómeno administrativo debe dejar de ser

la relación de mando y subordinación2. La

pirámide administrativa, que era la repre-

sentación gráfica de la organización, está

obsoleta. Así como se derrumbó la mura-

lla de Berlín, la pirámide administrativa se

ha derrumbado definitivamente, a pesar

de los esfuerzos que muchos hacen para

mantenerla en pie. La nueva organización

es plana y en red.

En consecuencia, los cambios inelu-

dibles han determinado que la Adminis-

tración recupere su esencia de coopera-

ción3, que había sido desplazada por el

autoritarismo.

1 Véase al respecto: Fritjop Capra, El punto crucial. Ciencia, sociedad y cultura naciente, Buenos
Aires, Editorial Estaciones, 1999.

2  La participación es el trasfondo de los nuevos conceptos y tendencias en Administración como:
empowermen t ,  coun te r  bureaucracy,  ap lanamien to  de  e s t ruc turas  o  deses t r uc turac ión ,
desjerarquización, organización en redes, gerencia participativa, centralización en el usuario, learning
organization, etc.

3 Hay una avalancha de autores que están aportando al desarrollo de la teoría de la participación,
empezando por su precursor de la gerencia participativa, William P. Anthony, actualmente seguida por
pensadores no sólo del área de la Administración, como Peters, Drucker, Menzel, Phillips, Gates,
Sakaiya, Osborne y Gaebler, Hammer, etc. En América Latina están Motta, Hax, Vignolo, Kliksberg,
Carlos Ramírez y otros. Especial importancia tienen las nuevas tendencias incorporadas en los últimos
libros de la Fundación Drucker y editados por Rowan Gibson, Frances Hesselbein, Marshal Goldsmith,
Richard Beckhard y otros. También hay manuales publicados por el BID, la OECD y el Banco Mundial.
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Otra tendencia que lleva la misma

dirección es comprender que la adminis-

tración es una relación entre personas.

Esto que parece evidente, sólo está sien-

do entendido en las últimas décadas. Las

visiones formales que subyacen en el

modelo burocrático (que en última ins-

tancia es un sistema de dominación,

como lo definiera Max Weber) no se pre-

sentan como relaciones humanas, sino

entre cargos, estructuras, funciones, etc.

Contemplando la historia de la Adminis-

tración parece increíble que sólo hacia

1928 surgió una escuela administrativa,

que basada en investigaciones y experi-

mentos, como el de Hawthorne, llegó a

establecer la orientación de las «relacio-

nes humanas», sin que eso quiera decir

que afectara a la organización jerárqui-

ca o burocrática, pero fue un paso ade-

lante en el sentido de reconocer que en

la administración tenían cabida –aunque

estuviesen prohibidos– los sentimientos,

los grupos, las críticas, el entusiasmo, la

apatía, lo informal. En última instancia lo

humano.

Pero la Escuela de las Relaciones

Humanas no llegó a sostener que la Ad-

ministración fuera un fenómeno de rela-

ción humana, no llegó a tanto. Sólo sos-

tuvo que debían tenerse en cuenta los

«factores humanos» para mejorar la pro-

ductividad. De manera que esta aproxi-

mación se agotó en el desarrollo de téc-

nicas de manipulación del ser humano

para lograr ese deseado incremento de

la productividad.

La participación, como teoría admi-

nistrativa, va mucho más allá. Parte de

la concepción del ser humano como per-

sona (no como individuo), es decir que

tiene dignidad en una comunidad. En su

esencia los seres humanos son seres lin-

güísticos4. Lo que define al hombre es el

lenguaje. El lenguaje es lo que permite

al hombre crearse a sí mismo y como ser

lingüístico es social porque lo lingüísti-

co sólo puede ser colectivo. En este sen-

tido, las empresas son redes conversa-

cionales. La conversación ocurre cuan-

do hablamos y escuchamos,  inc luso

cuando estamos solos, pero en general

es un fenómeno social de relación que

está estrechamente ligado al poder, sin

lenguaje el poder no existe.

La empresa (o cualquier organiza-

ción humana) en consecuencia es con-

versaciones y fuente de poder. El hom-

bre puede construir su propia vida (tie-

ne l iber tad) y poder de creación. La

creación que corresponde es, según

Nietzsche, hacer del hombre una obra

de ar te.

La empresa tradicional o burocráti-

ca es mando y control. Está basada en

el miedo. La empresa del futuro5 (de hoy

en los países avanzados), exige perso-

nas con conocimientos y no son las de

antaño. El conocimiento genera confian-

za y exige confianza. La empresa moder-

na es una empresa de conocimiento y sin

confianza no puede existir.

El conocimiento a su vez exige in-

formación y la empresa moderna es

también de información, que es la base

del conocimiento. La empresa tradicio-

nal tenía el conocimiento y la informa-

ción, pero l imitados a los altos niveles.

Ahora esa empresa no t iene ninguna

posibi l idad de competir, porque ahora

todos y cada uno de los miembros de

la empresa son personas y para ser lo

necesitan confianza y la confianza se

logra compar tiendo el conocimiento y la

información.

 El trabajador actual es un trabaja-

dor del conocimiento, es una persona y

está inmerso en la empresa que genera

4 Este enfoque se basa en el libro: Rafael Echeverría, Ontología del lenguaje, Santiago, Dolmen ediciones,
1998, quinta edición.

5 La teoría de la confianza en la empresa ha sido desarrollada en: Rafael Echeverría, La empresa
emergente, la confianza y los desafíos de la transformación, Buenos Aires, 2000, Granica.
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confianza no puede
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poder. La participación en esencia es te-

ner poder, es tener acceso a las deci-

siones que afectarán la vida del traba-

jador (el éxito o fracaso de la empresa).

La base de la par ticipación es el acce-

so a la información, porque no se pue-

de par ticipar inteligentemente sin tener

información para procesarla. Pero que

esto no llame a engaños. No hay diver-

sas clases de par ticipación, sólo hay

una: tener acceso a las decisiones y

contr ibuir en ellas. Hay requerimientos

para que la par ticipación sea efectiva,

pero no basta quedarse en los requeri-

mientos para creer que eso es par tici-

pación. La par ticipación existe sólo en

el poder.

En Chile, tanto la empresa privada

como el sector público se han acostum-

brado al autoritar ismo y es uno de los

factores que impide su modernización.

Para el Proyecto de Modernización de

la Gestión Pública del gobierno, el su-

puesto que encuadra toda su acción es

que el modelo burocrático es adminis-

t rac ión. El  modelo burocrát ico,  para

ellos no es una opción, sino que es lo

natural, lo obligatorio, porque descono-

cen otras opciones. Hasta ahora han

sido incapaces de abrir las puer tas al

pensamiento renovador en Administra-

ción, incluyendo a sus mentores nor te-

americanos e ingleses. Para este Pro-

yecto6 hay «tipos de par ticipación»:

� de información y opinión

� de conocimiento y aceptación

� de análisis y proposición

� de conocimiento, análisis, proposi-

ción, trabajo conjunto y evaluación

En estos «tipos», el problema del

poder es inexistente, por lo tanto la par-

ticipación que se ofrece es inexistente.

Actualmente se señala como logros de

la par ticipación a los comités de segu-

ridad y los de capacitación, los que ge-

neralmente no funcionan y tratan mate-

rias de escasa relación con el problema

del poder.

En el caso del sector público la par-

ticipación es ineludible en una sociedad

democrática, ya que el servicio público

es de todos, lo que significa que la par-

ticipación no se reduce sólo a los tra-

bajadores,  s ino que necesar iamente

debe incluir a los usuarios7.

TRANSPARENCIA

La par ticipación de ignorantes en

el poder sólo es aparente, porque no

tienen nada que apor tar. Pero el traba-

jador moderno no es ignorante, t iene

que saber para apor tar. De all í  la im-

por tancia de la capacitación y el entre-

namiento permanente de la empresa y

la necesidad básica del acceso a la in-

formación.

Tanto en la empresa pr ivada como

en el sector público, se cree que hay

plena información y a menudo se edi-

tan  rev is tas  y  fo l le tos  in for mat ivos.

Pero, en general, esas expresiones son

simples voladores de luces para apa-

rentar de que se informa, porque se

refieren a temas irrelevantes.

En el caso específico de la Admi-

nistración Pública chilena, uno de sus

rasgos más típicos es el secretismo. Los

jefes, hasta de los más bajos niveles,

ocultan la información a sus subordina-

dos porque, según dicen, «es confiden-

cial». Eso rodea su poder de un aura de

misterio que creen que los for talece.

Hay muchas anécdotas sobre el

secretismo en la administración públi-

ca chilena: la planif icación estratégica

es una técnica que requiere par ticipa-

ción y que los objetivos y metas sean

6 Comité Interministerial de la Modernización de la Gestión Pública, Programa de calidad de servicio y
participación ciudadana, Santiago, Comité, s.f.

7 Banco Interamericano de Desarrollo, Libro de consulta sobre participación, en REVISTA CHILENA
DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA, Nº 21, Santiago, octubre del 2000.
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conocidas por todos, sin embargo, hace

algunos años un servicio del Estado

contrató a una empresa de asesores

para hacer el mencionado plan. Una vez

que estuvo terminado, el director guar-

dó los tomos del plan bajo l lave, por-

que consideraba que era un documen-

to secreto. Un funcionar io de un minis-

ter io solicitó información al subsecre-

tar io para saber las or ientaciones ge-

nerales: resultado, se le ordenó que to-

mara sus vacaciones y que fuera a con-

sultar a un siquiatra.

Esta falta de transparencia es to-

tal en relación a los usuarios. Hay mu-

cho temor entre el los al solicitar infor-

mación, porque la respuesta puede ser

un temporal de denuestos.

Esta falta de información no sólo

impide la par ticipación sino que es la

base de la corrupción administrativa,

porque ésta sólo se desarrolla en la os-

cur idad y bajo la opacidad mayor posi-

ble. Es lo mismo que ocurría con las

violaciones de los derechos humanos,

ellas sólo son posibles en la oscuridad

tenebrosa, por el lo Mar tin Luther King

dec ía : «En lugar  a  someter me a  la

crueldad subrepticia en centenares de

oscuras celdas de pr isiones y en incon-

tables callejones sombríos, obligaría a

mi opresor a cometer sus actos bruta-

les a la luz del día, en tanto que el res-

to del mundo tendría los ojos puestos

en él».

El modelo burocrát ico, en teoría

implica que cada funcionario conoce las

reglas que lo r igen y sabe en conse-

cuencia cuáles son sus deberes y de-

rechos, esto se cumple formalmente,

pero la información operativa, respec-

to de lo que se hace, sus f ines, costos,

calidad, etc., está generalmente ocul-

ta, así como las polít icas. Además en

Chile existe la paradoja que lo que to-

dos saben, nadie lo sabe, es decir, hay

vicios o prácticas conocidas por todos,

pero los encargados de corregirlas apa-

rentan no verlas y así, oficialmente, no

existen y la verdad oficial no es la rea-

l idad. La transparencia consiste enton-

ces en que todos sepan los hechos,

especialmente la comunidad u opinión

pública.

Un par de ejemplos al canto: en

Chile los gerentes de las empresas pú-

blicas no se consideran servidores pú-

blicos y sus remuneraciones son f i ja-

das «por el mercado» y se mantienen

en el más estr icto secreto.

¿Por qué es así?

Porque s i  se  conocen,  generan

grandes escándalos. En pr imer lugar

porque los «mercados» que f i jan sus

remuneraciones no existen ya que ha-

bitualmente se las f i jan ellos mismos

(como grupo de cada empresa). El es-

cándalo de las indemnizaciones cono-

cido en Chile es la punta del iceberg.

Ellos mismos se fijaban indemnizacio-

nes gigantescas en caso de despido, las

que eran totalmente superiores a las

que establece el Código del Trabajo y

muy superiores a las pagadas por las

empresas privadas a cargos similares.

Esta corrupción «de acuerdo a la

ley» sólo pudo cuestionarse cuando los

trabajadores de Correos las dieron a co-

nocer públ icamente. Hasta entonces

eran conocidas por todos... pero nadie

las conocía. Este fenómeno fue sinteti-

zado por  e l  Pres idente Lagos como

«servirse del servicio público».

Otro caso era el de los funcionarios

públicos, que durante su jornada de tra-

bajo realizaban otras actividades aje-

nas, como dictar clases. Todos lo sa-

bían, pero nadie lo sabía, de manera

que estos funcionarios faltaban 10 ó 20

horas a su trabajo en la semana y figu-

raban como que estuvieron cumpliendo

sus funciones, aun cuando la ley esti-

pula que deberían haber sido autoriza-

dos para realizar esas actividades pa-
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ralelas y además reemplazar las horas

de ausencia («horas grises»).8

Sólo la transparencia permite el ac-

ceso a la información, sin la cual no hay

participación. Sólo con transparencia se

evita la corrupción.

El reconocimiento de la importancia

de la transparencia es destacada por un

senador, quien siempre sostuvo que so-

bre cada gasto público hay que poner mil

ojos. A pesar de que como lo reconoce

Fucault, el ojo del Estado está en todas

partes, parece que ese gran ojo no ve

las grandes corrupciones porque sus de-

bilidades éticas nublan su vista.

La impor tancia de la transparencia

es fundamental, tanto para la par ticipa-

ción como para la probidad. Sin embar-

go, en la cultura nacional se protege el

secreto y la reserva. A menudo se le re-

emplaza por el rumor irresponsable. Si

alguien dice «voy a denunciar este acto

de corrupción» lo más probable es que

surjan presiones de todos lados para

que no se haga, incluyendo a los mis-

mos afectados. Unos protegen al corrup-

to por solidaridad, por espíritu de cuer-

po, por amiguismo, para no dañar a la

familia inocente, para no desprestigiar

a la institución afectada, por sensibili-

dad, por justificaciones de todo tipo. Al

final el denunciante es repudiado por

todos y el corrupto queda protegido por

el silencio.

Esta cultura es típicamente victo-

r iana: declamar principios y practicar

bajezas. La hipocresía es un estrato

principal de la cultura chilena.

La difusión de la información no

sólo es básica para la par ticipación y la

probidad. Es la base de la democracia.

La Ley de Probidad y Transparen-

cia, dictada recientemente en Chile, en-

frenta el problema de la transparencia

y reconoce su significación. Establece

varios principios en torno a ella, pero a

continuación reconoce que puede haber

información reservada o secreta y para

preservar los derechos del ciudadano

establece acciones legales ante los tr i-

bunales. Es decir, rodea la información

de una malla de laberintos judiciales que

pocos estarán dispuestos a seguir por

su costo y lentitud. El resultado de la ley

de la transparencia en Chile fue la ma-

yor opacidad posible, reemplazando la

información sustancial por información

banal y formal.

La información es monopolizada por

los altos niveles por la falta de confian-

za en las otras personas y porque en sus

mentes funciona el modelo burocrático

que divide a las personas en dos clases:

las que mandan y las que obedecen,

unas informadas y las otras no.

La información debe llegar a todos

los niveles, sin fi ltraciones ni alteracio-

nes porque mientras más la procesen

mayores y mejores propuestas existirán.

Lo que interesa es la información

impor tante en relación al tema tratado.

En materia de probidad, los gobiernos

destacan que hay información disponi-

ble sobre el gasto público: basta ver los

presupuestos y los balances. Sin embar-

go, para los efectos del control de pro-

bidad esa información es muy endeble

por ser macro y la corrupción es siem-

pre micro.

En el mundo físico y biológico se

demuestra que la información es esen-

cial. Hay experimentos en física suba-

tómica que demuestran que par tes de

átomos que giran en un sentido mien-

tras sus opuestos giran en otro, es una

información permanentemente actuali-

zada, porque experimentalmente se le

puede cambiar la dirección del giro a un

elemento para que el otro gire en forma

opuesta, esto ocurre, incluso si uno de

La Ley de Probidad y

Transparencia, dictada

recientemente en Chile,

enfrenta el problema de

la transparencia y

reconoce su
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torno a ella, pero a
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que puede haber
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rodea la información de
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8 Se espera que las nuevas y estrictas normas sobre contratación de personas naturales a honorarios a
que se refiere el artículo 5º de la Ley Nº 19.896 (Diario Oficial de 3.09.03), contribuirá a terminar
definitivamente con estas nefastas prácticas.
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los elementos está a distancias sidera-

les. La información es transmitida fuera

del tiempo y en cualquier espacio. En

biología9 se había pensado que la infor-

mación estaba concentrada en un cen-

tro director del organismo, como el ce-

rebro, y llegaba a sus componentes ór-

ganos, tejidos y células. Hoy se sabe

que cada célula tiene la información del

todo y la genética ha demostrado que

en la célula se tiene no sólo toda la in-

formación del individuo, sino de su pa-

sado y hasta del apor te que hará al fu-

turo al generarse nuevos individuos des-

cendientes. Para algunos físicos el uni-

verso es una red de relaciones de infor-

mación.10

En ese universo poblado de infor-

mación, los seres humanos hemos tra-

tado de ir contra natura intentado escon-

der, segregar, fi ltrar, monopolizar, ter-

giversar y manipular la información, por-

que hay un fenómeno estr ictamente hu-

mano que lo genera: el poder.

PROBIDAD

La probidad, vista desde la perspec-

tiva del sector público es el cumplimien-

to de los fines del servicio público, evi-

tando cualquier desviación de recursos

hacia fines ajenos a estos fines socia-

les. La negación de la probidad pública

es la corrupción política y administrati-

va, que ocurre cuando los recursos pú-

blicos son desviados a fines particulares

ajenos a los fines del servicio público.

La corrupción es el mal de nuestra

época en América Latina. El Presidente

del CELAM, obispo Óscar Rodríguez, ha

dicho: «La corrupción es la amenaza

más grande para el desarrollo de los

pueblos»11. En el reciente informe de Pe-

r iodistas Frente a la Corrupción12 (PFC)

se establece que «la corrupción fue uno

de los temas más abordados por los me-

dios de comunicación lat inoamer ica-

nos»13. Si recordamos la historia recien-

te, las cr isis ocurr idas en Argentina,

México, Perú, Ecuador, Venezuela, Gua-

temala, Bolivia, Brasil, Haití, Ecuador,

Honduras, El Salvador, etc. son distin-

tas, pero todas tienen un denominador

común: la corrupción política y adminis-

trativa. Esta corrupción está íntimamen-

te relacionada con el tráfico de drogas

y armas, el terror ismo y el lavado de di-

nero conforme a PFC.

En el mencionado informe se rela-

tan los casos de corrupción más desta-

cados del año 2001. Son tantos y tan es-

candalosos que la conclusión es que la

corrupción está generalizada en nues-

tra región y que el cinismo de los dos

principales grupos que se aprovechan

de ella, la clase política civil (CPC) y la

clase política militar (CPM), al contro-

lar el poder tienden un manto de opaci-

dad sobre los hechos y posteriormente

un sobremanto de impunidad.

En muchos de estos casos, los que

encabezan la corrupción son los presi-

dentes y los generales (Argentina, Méxi-

co, Guatemala, Ecuador, Perú. Bolivia,

Honduras, Nicaragua, Panamá, Para-

guay y República Dominicana). En los

restantes países los involucrados en

actos de corrupción son políticos impor-

tantes, especialmente ministros y par-

lamentarios (Costa Rica, Colombia, El

Salvador, Uruguay y Venezuela). En los

casos denunciados que han sido proce-

9 Conforme a Capra, opus cit. y Margaret J. Wheatley, El liderazgo y la nueva ciencia. La organización
vista desde las fronteras del siglo XX, Buenos Aires, Ediciones Granica, 1994.

10 Ídem.
11 Véase: CELAM-CIEDLA, ¿Probidad o corrupción?, Un desafío público y privado,  Santiago,

CELAM.CIEDLA, 1997.
12 Periodistas Frente a la Corrupción, Corrupción latinoamericana: los casos más destacados en 2001,

San Salvador, Probidad, 2002 (http://probidad.org/regional/memorias/2001//).
13 Ídem, Pág 1.
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sados por la justicia, los presuntos cul-

pables han quedado en liber tad por ino-

perancia de los tr ibunales o por abier ta

desidia. Los periodistas y organizacio-

nes civiles que han denunciado los ca-

sos de corrupción, en cambio, han su-

fr ido ataque de turbas y hasta asesina-

to de periodistas.

Chile no está incluido en este in-

forme, ya que éste se ha centrado en

los países donde la corrupción es ma-

yor, lo que no necesariamente significa

que estemos libres de corrupción, sino

que en Chile está en niveles menores,

ya que en nuestro país las pr incipales

formas son «la corrupción de acuerdo a

la ley» (caso indemnizaciones) o formas

solapadas de corrupción como «las ho-

ras grises» descritas más arriba. La gran

vir tud que presenta Chile en el ámbito

de la probidad-corrupción es que los

presidentes nunca se han enriquecido

en el poder y esto ha sido así con pre-

sidentes tanto de derecha, izquierda y

centro. La única excepción fue la corrup-

ción durante la dictadura, ya que en ese

período se tuvo el poder total, no exis-

tió prensa libre (ausencia absoluta de

transparencia) ni  f iscal ización par la-

mentaria, ya que no había Parlamento.

Los principales escándalos fueron las

ventas a vil precio de las empresas pú-

blicas y los traspasos de dineros públi-

cos a personas par ticulares.

EL TRIÁNGULO VIRTUOSO

La par ticipación es la base de una

sociedad efect ivamente democrát ica,

para que haya efectiva par ticipación se

requiere transparencia (sólo hay par ti-

cipación inteligente cuando se puede

procesar  in for mac ión) . A  su vez,  la

transparencia es la base de la probidad:

sólo una sociedad informada del gasto

público puede fiscalizarlo.

En consecuencia, lo que se sostie-

ne aquí es que la transparencia es el ca-

mino para lograr par ticipación y la par-

ticipación de los funcionarios y usuarios

en el servicio público es el mejor proce-

so de fiscalización posible, resultando

así lo que se persigue: la probidad.

No por casualidad las sociedades

donde existen mayores niveles de par-

ticipación (países escandinavos) y altos

niveles de transparencia (países nórdi-

cos y otros de Europa Occidental) la co-

rrupción es menor.

Sin embargo, es necesario retomar

el hilo inicial del contenido de la Admi-

nistración (el campo donde se da la co-

rrupción pública) recordando que la Ad-

ministración es un proceso humano, cu-

yos actores son los jefes, los servido-

res públicos y los usuarios. La probidad

y la corrupción son valores y disvalores

que están en la mente de las personas.

Los jefes son los que se corrompen

más fácilmente porque son aquellos los

que gozan del poder y el poder es el que

permite tomar las decisiones perversas

de la corrupción (los jefes lideran la co-

rrupción, como puede verificarse en to-

dos los casos del citado informe latino-

americano). Siempre se ha pensado que

los líderes son los esenciales, porque

el modelo burocrático es jerárquico y los

jefes son los que «hacen» y se podría

pensar que su capacitación en Ética

sería un baluar te para el desarrollo de

la probidad, pero no basta la Probidad

para construir el tr iángulo vir tuoso y los

jefes son en esencia, por su naturaleza

jerárquica, antipar ticipación y fervoro-

sos par tidarios del secretismo, oposito-

res tenaces de la transparencia porque

consideran que la información es poder

y ellos son, en su naturaleza, gozadores

del poder. Por estas razones, los pro-

gramas éticos encomendados a los je-

fes están destinados al fracaso, gene-

ralmente se diluyen en el tiempo, aun-

que comienzan con mucha fanfarria.

Se podría pensar que un progra-

ma ético podría comenzar por la capa-

La participación es la

base de una sociedad

efectivamente

democrática, para que

haya efectiva

participación se

requiere transparencia

(sólo hay participación

inteligente cuando se

puede procesar

información). A su vez,

la transparencia es la

base de la probidad:

sólo una sociedad

informada del gasto

público puede

fiscalizarlo.



Artículos 57

citación en ética de los jefes. La expe-

r iencia ha demostrado que eso es im-

posible. Los jefes, por una par te se con-

sideran personas ya capacitadas y por

otra consideran que sus act iv idades

son muy impor tantes y están siempre

ocupados.

En Chile, al restablecer la democra-

cia y convocar a elección de concejales

para los municipios, se elaboró un pro-

grama de capacitación con énfasis en

ética para todos ellos, ya que iban a ser

los alcaldes de todos los municipios del

país. El Programa comenzó en la Casa

de la Moneda (Palacio Presidencial) con

la presencia de los directivos de las uni-

versidades nacionales y regionales y

otras instituciones como la Contraloría

General de la República. Allí se estable-

cieron las ciudades en las cuales se dic-

tarían los cursos, abarcando todas las

regiones del país. El resultado final fue

que casi ningún candidato (eran miles)

estuvo interesado en capacitación y el

programa no pudo llevarse a cabo. Otros

cursos destinados a jefaturas fracasan

por inasistencia o porque los jefes man-

dan a alguno de sus ayudantes como su

representante. La excepción son los cur-

sos de magíster que al otorgar un gra-

do académico y por su alto costo (que

en estos casos los paga el Estado) sí

interesan vivamente a los jefes, pero

estos cursos no son de capacitación

para el servicio.

Los otros agentes del proceso des-

crito son los usuarios, quienes tienen un

interés global en la probidad, pero no

es su preocupación central y al ser mu-

chos (14 millones en Chile) son un vo-

lumen difícil de educar en estas mate-

rias. En América Latina abundan los pro-

gramas demagógicos de probidad (ca-

sos de Venezuela, Colombia, México,

etc.) en los cuales se sostiene que se

va a educar a toda la sociedad en esas

materias con especial énfasis en los ni-

ños y en las familias. Estos programas

han demostrado su total inoperancia,

pues implican una revolución cultural y

ya Mao está enterrado.

Los otros agentes del proceso ad-

ministrativo son los servidores públicos.

Los servidores públicos desarrollan su

vida en el servicio público, no así los je-

fes, que en el caso chileno y latinoame-

ricano, son impor tados desde el campo

político del cual dependen.

La tesis que aquí se sostiene es

que los actores principales son los ser-

vidores públicos, porque ellos dependen

de la existencia del servicio público, que

a su vez, dependen de su prestigio, lo

que permitirá que la sociedad manten-

ga dichos servicios o los elimine.

Si los servidores públicos son ca-

pacitados y se desarrolla su capacidad

crítica se transformarán en los mil ojos

que deben ver i f icar el gasto públ ico.

Esta capacitación es el comienzo de la

par ticipación y requiere transparencia.

El supuesto es que si todos los ser-

vidores públicos saben que algún jefe

está haciendo actos de corrupción, la

formación ética de los servidores ase-

gurará que no serán cómplices con su

silencio, como ocurre actualmente.

La capacitación de los servidores

públicos es el comienzo del proceso y

es una medida muy pragmática, a con-

tinuación corresponde la divulgación de

la Ética en las jefaturas y finalmente en

la sociedad toda, pero a par tir de ejem-

plos y experiencias concretas y no de

programas totalizantes como el que ac-

tualmente se ejecuta en Colombia.

ADMINISTRACIÓN Y ÉTICA

La tesis de fondo es que la Admi-

n is t rac ión Públ ica (como d isc ip l ina)

debe tener un componente ético inse-

parable como fundamento. Como sabe-

mos, la Política tenía el elemento ético

y así la entendía Aristóteles y los fi ló-

sofos griegos y también los posteriores.

Los jefes son los que se

corrompen más

fácilmente porque son

aquellos que gozan del

poder y el poder es el

que permite tomar las

decisiones perversas de

la corrupción (los jefes

lideran la corrupción,

como puede verificarse

en todos los casos del

citado informe

latinoamericano).



ESTADO, GOBIERNO, GESTIÓN PÚBLICA. Revista Chilena de Administración Pública58

VoI.II Nº5 2003-2004

PATRICIO ORELLANA VARGAS

Administrador Público, estudios de posgrado en Naciones Unidas (ILPES),

Universidad de Sussex, Instituto de Estudios Sociales de La Haya y Caja Labo-

ral Popular (Mondragón, España). Director de la ENA (Escuela Nacional de

Adiestramiento de Funcionarios Públicos), Funcionario de Naciones Unidas,

Vicaría de la Solidaridad, Comisión Chilena de Derechos Humanos. Profesor

de la Universidad de Chile, ex profesor de la Universidad Católica de Chile, de

Concepción, Humanismo Cristiano, ARCIS y Central. Ex Director del Instituto

Probidad. Autor de una docena de libros y numerosos artículos de Administra-

ción, Política y Derechos Humanos.

Dirección:

 patoorellana@vtr.net Pagina WEB es: http://www.geocities.com/probidadenchile

Sólo en el Renacimiento, Política y Ética

se separaron, con el triunfo de las con-

cepciones de Nicolás Maquiavelo.

La Administración nació en la época

de la culminación del método cartesiano

(a comienzos del siglo XX) y nunca con-

sideró el componente ético. Sin embargo,

hoy, el cartesianismo está en bancarrota

y surgen otros enfoques. El  enfoque

holístico, derivado de la física moderna,

es el que permite concebir una Adminis-

tración que tenga una sustancia ética,

especialmente si se desarrolla una disci-

plina llamada «Administración Pública»,

que tiene algunas bases, pero que ha sido

totalmente inundada por el pragmatismo

de la Administración de Empresas. La

Administración Pública puede ser recons-

truida teniendo bases en la Filosofía y en

la Ética. Con estas bases se puede derri-

bar el modelo burocrático que caracteri-

za a las administraciones públicas de

América Latina e incorporar los aportes

de la administración par t ic ipat iva, el

empowerment, la counter bureaucracy y

el management crítoco, que se desarro-

llan en el campo teórico, especialmente

en Estados Unidos.


